
 

 

 

 

Servicio de Atención Espiritual y Religiosa (S.A.E.R). Hermanos de San Juan de Dios  

 

 

 

  

 

 
 

 

ABUNDANCIA, PLENITUD 
 

En la interpretación del significado de los números, el 100 sería 
el de la perfección, lo que expresaría que todo lo que 

acompañara a este número supondría excelencia.  En el ámbito 
bíblico, el 100 también tiene un fuerte significado. Significa 

posibilidad ante la imposibilidad. 
 

 

En hebreo el número 100 está representado por la letra kuf y equivale a las cien bendiciones diarias que deben ser 
pronunciadas por todos los judíos, y cien son los sonidos del Shofar en el nuevo año judío, que algunos relacionan con 
lo Eterno. El número 100 es el número de la riqueza, pero no se trata solo de dinero. Si sientes que tu vida tiene 
sentido, es que ya has logrado ese número 100 soñado. El número 100 crea un efecto visual bastante agradable. Dicho 
efecto no se encuentra ni en el número 99 o el 101, a pesar de ser, desde un punto de vista básico y en varios contextos 
diversos, casi lo mismo. La abundancia y la plenitud podría encerrarse en el número 100 sobre el que reflexionamos. 
En este sentido, se puede opinar cuanto se desee respecto a lo escrito y transmitido en la Biblia, pero en infinidad de 
ocasiones recurrimos a este libro. Así, con respecto al número 100, también mencionamos posibilidades y significados 
con algunos ejemplos: 
 

1. Lo que nos parece imposible, es posible: Génesis 21:5: Abraham tenía ya cien años cuando nació su hijo Isaac. 

2. Un número de Multiplicación, de cosecha, de bendición: Mateo 13:8, 23: El que recibió la semilla que cayó en 
buen terreno es el que oye la palabra y la entiende. Éste sí produce una cosecha al treinta, al sesenta y hasta al 
ciento por uno. 

3. Un número para organizar a los líderes de un pueblo: Deuteronomio 1:15: Así que tomé a los líderes de sus 
tribus, hombres sabios y experimentados […] los puse como jefes de grupos de mil, de cien, de cincuenta y de diez, 
y como funcionarios de las tribus. 

4. Un número como reto de conquista: 1 Samuel 18:25: Lo único que el rey quiere es vengarse de sus enemigos, y 
como dote por su hija pide cien prepucios de filisteos. 

5. Un número de derrota para el enemigo: 1 Reyes 20:29: En un solo día los israelitas le causaron cien mil bajas a 
la infantería siria. 

6. Un número que representa tributo al rey: 2 Reyes 3:4: Ahora bien, Mesá, rey de Moab, criaba ovejas, y como 
tributo anual le entregaba al rey de Israel cien mil ovejas y la lana de cien mil corderos. 

7. Un número de ofrenda al Señor: Esdras 6:17: Como ofrenda de dedicación, ofrecieron a Dios cien becerros, 
doscientos carneros, cuatrocientos corderos y doce chivos, […]. 

8. Un número presente en las murallas y puertas de Jerusalén: Nehemias 3:1: […] La repararon y la colocaron en 
su lugar, y reconstruyeron también la muralla desde la torre de los Cien hasta la torre de Jananel. 

9. Un número de castigo: Prov 17:10: Cala más un regaño en el hombre prudente que cien latigazos en el obstinado. 

10. Un número del buen pastor: Mateo 18:12: Si un hombre tiene cien ovejas y se le extravía una de ellas, ¿no 
dejará las noventa y nueve en las colinas para ir en busca de la extraviada? 

11. Un número de deuda y venganza: Mateo 18:28: Al salir, aquel siervo se encontró con uno de sus compañeros 
que le debía cien monedas de plata. Lo agarró por el cuello y comenzó a estrangularlo. 

12. Un número de plenitud: Juan 2:6: Había allí seis tinajas de piedra, de las que usan los judíos en sus ceremonias 

de purificación. En cada una cabían unos cien litros. 

 

El Servicio de Atención Espiritual y Religiosa (SAER) de la Clínica, hoy está de enhorabuena 

publicando el nº 100 de esta hoja informativa. Cien meses en los que hemos querido invitar a la 

reflexión con este espacio desde el profundo deseo de haber contribuido a la interioridad y la 

toma de contacto con nuestra dimensión espiritual/religiosa como fuente de sanación, 

abundancia y plenitud. En esta ocasión os proponemos ahondar en las palabras del título, y 

detenernos a pensar por un momento, hasta qué punto utilizamos su significado en nuestra vida 

diaria, y si conforman nuestras actitudes. Revisemos estas palabras y comprobemos sus 

consecuencias en nuestras relaciones con los demás. 

 

II Época Nº 100 Junio 2024 

 

www.nuestraseñoradelapaz.es 
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AGRADECER Y BENDECIR 
 

Según la R.A.E.: Agradecer es sentir gratitud, mostrar gratitud o dar gracias, 

(Corresponder, reconocer). A lo largo de la vida, las personas que más profesan 

la gratitud, más se percatan de tantas cosas por las que debemos estar 

agradecidos.  
 

 Dad gracias al Señor, porque es bueno; su amor es eterno (Salmo 106,1). 

 Alegraos siempre, orad sin cesar, dad gracias en toda circunstancia; porque esta es la voluntad de Dios para con vosotros 

en Cristo Jesús (1 Tesalonicenses 5.16,18). 

 Por tanto, ofrezcamos continuamente a Dios, por medio de Jesús, un sacrificio de alabanza, fruto de labios que profesan 

abiertamente su nombre. Y no os olvidéis de hacer el bien y de compartir con los demás, porque de tales sacrificios se 

agrada Dios (Hebreos 13: 15,16). 
 

Si de forma natural agradecemos, surgen situaciones positivas en nuestro entorno; cuando agradecemos a 

alguien, le estamos demostrando que su presencia o ayuda ha sido importante para nosotros. Un simple gracias puede 

fortalecer los vínculos entre las personas, puede abrir puertas a relaciones más profundas, e impulsar la motivación 

mutua, porque el agradecimiento sincero beneficia a quien lo recibe y al que lo expresa. Agradecer es valorar y apreciar 

todo aquello que recibimos de Dios, de la vida, de otros, y hasta de nosotros mismos. Para desarrollar este hábito, del 

agradecimiento, necesitamos vivir el momento presente, porque solo cuando somos capaces de disfrutar lo que 

estamos viviendo, puede brotar el agradecimiento. Entendemos por bendecir: Alabar, elogiar, ensalzar. Invocar en 

favor de alguien o de algo la bendición divina. En Efesios 4: 32 leemos:” Más bien, sed benignos los unos con los otros, 

misericordiosos, perdonándonos los unos a los otros, como también Dios os perdonó a vosotros en Cristo”. Bendecir 

es querer cosas buenas para todos, familiares y amigos, los de cerca y los de lejos. Es desearles que el amor, la bondad, 

la felicidad, la paz, estén siempre en su corazón, en todos 

los momentos de su vida, en las horas buenas y en las malas. 

Pero la bendición es algo más que un deseo, es querer que 

se cumpla lo que se pide en ella. Quien bendice hace que 

brote en el rostro del otro la luz, la bondad y la alegría. 

Todos podemos bendecir y todos necesitamos ser 

bendecidos para profundizar en la fe y crecer en la 

esperanza. ”Os he hablado de esto para que mi alegría esté 

en vosotros, y vuestra alegría llegue a plenitud” (Jn 15, 

9.17). San Juan en este capítulo de su Evangelio nos muestra 

el camino de la santidad que consiste en vivir con arreglo a 

las enseñanzas de Jesús haciendo hincapié en el 

mandamiento del amor. Y el papa Francisco con su natural 

sencillez nos dice: También hoy es importante descubrir la 

santidad en el pueblo santo de Dios: en los padres que crían 

con amor a sus hijos, en los hombres y en las mujeres que 

realizan con dedicación su trabajo cotidiano, en las personas 

que sobrellevan una enfermedad, en los ancianos que 

siguen sonriendo y ofreciendo sabiduría. 

PARA PENSAR 
Cuando alguien cumple 100 años, es casi inaceptable 
no celebrarle en grande su cumpleaños, ¿o no? 
Cumplir 100 años es señal oficial de longevidad y 
sabiduría. Es algo que inspira respeto. Después de 
todo, esta cifra es la que se usa para medir un siglo. 

Rincón del colaborador 
 

Sin interés de ser pretenciosos, pero estamos 
publicando el número 100 de esta sencilla hoja 
Súmate a la Hospitalidad, que no ha buscado sino 
demostrar la colaboración de todos los que 
integramos la Clínica Nuestra Señora de la Paz, para 
manifestar que hacemos bien las cosas. 
 

Nos falta mucho por mejorar y llegar a la plenitud de 
cuanto perseguía san Juan de Dios: hacer el bien, 
bien hecho. Pero avanzamos adecuadamente. 
 

Nos felicitamos porque estamos empeñados en el 
trabajo en equipo, porque tenemos claro que para 
nosotros el centro de nuestra labor y misión, está en 
acercarnos y acoger a la persona estigmatizada 
socialmente como es quien padece una enfermedad 
mental. Esta marginación es mayor cuando se 
combina con la adicción a variedad de sustancias 
que, nuestra sociedad consumista y economicista 
siempre promociona, porque no existe voluntad 
política de su erradicación. De momento tenemos 
abundantes criterios para saber hacer las cosas 
adecuadamente. En adelante buscaremos la 
excelencia de la plenitud al estilo de Juan de Dios. 
Seremos auténticos testigos de la Hospitalidad y la 
Humanización. 
 

Calixto Plumed Moreno O.H. 
Consejero delegado CNSP 
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El testimonio de una conducta cristiana virtuosa, vivida hoy por tantos discípulos del Señor, es para todos nosotros 

una invitación a responder personalmente a la llamada de ser santos. La santidad es, ante todo, la experiencia de ser 

amados por Dios, de recibir gratuitamente su amor y su misericordia. Este don divino nos abre a la gratitud y nos 

permite experimentar una gran alegría. Los santos no provienen de un “mundo paralelo”, sino que son creyentes que 

pertenecen al pueblo fiel de Dios y que están insertados en la cotidianidad, compuesta por la familia, el estudio, el 

trabajo, la vida social, económica y política. En el mes de Junio la Iglesia celebra el Sagrado Corazón de Jesús. Que la 

Virgen María nos ayude a llegar al corazón de su hijo Jesús, Nuestro Señor, para vivir en el camino de la salvación. 

 

Queremos terminar agradeciendo a todos los que habéis hecho posible estos 100 números, por vuestras 

aportaciones, disponibilidad y cariño puesto en cada palabra. Somos muchos en esta gran familia de San Juan de Dios 

y os dejamos con algunos testimonios de colaboradores y personas cercanas de la Clínica que queremos compartir con 

todos: 
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CIEN TEMÁTICAS PARA CIEN NÚMEROS   


